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Etimología de la palabra vascones 

La etimología de la palabra vasco ha sido estudiada por A. Tovar 1. Parte este au-
tor en su estudio de la forma barscunes, que junto con bascunes, aparece en monedas de 
una ceca de ignorada localización 2; sea cual sea el punto geográfico de localización de 
esta ceca, es claro que en estos letreros se tiene la mención más antigua del nombre de 
los vascos y en la variante barscunes la forma más primitiva alcanzable. L. Pericot 3, J. 
Caro Baroja y A. Tovar atribuyen esta ceca a los vascos, llevados de la semejanza del 
nombre. La dificultad de la b y v no lo es para Hispania, especialmente en la zona vasca; 
se tendría, pues, la misma vacilación que en el nombre de los várdulos. Las formas 
barscunes o bascunes serían el nominativo de plural de una lengua indoeuropea, y más 
concretamente celta 4. El sufijo -cun- o -'kon- se [-177→178-] repite como elemento de 
                                                 
1 Estudios sobre las primitivas lenguas hispánicas. Buenos Aires, 1949, p. 82 y ss. IDEM, The ancient 

Languages of Spain and Portugal. Nueva York, 1961, p. 130. 
2 A. VIVES, La moneda hispánica. Madrid, 1926, p. 167 y ss., lám. 45. 
3 Historia de España I². Barcelona, 1942, p. 417. Igualmente J. CARO BAROJA, Hist. Esp., I, 3, p. 746. 
4 Sobre los celtas en territorio vascón cfr. A. TOVAR, Notas sobre el vasco y el celta, Boletín de la Real 

Sociedad Vascongada de Amigos del País, 1, 1945, p. 31 y ss. J. CARO BAROJA, Materiales, p. 197 y ss. 
A estos estudios filológicos hay que añadir las conclusiones a que llega J. Maluquer de Motes en sus 
estudios citados de Cortes de Navarra, necrópolis de La Atalaya, etc.; el examen de los nombres de di-
vinidades indígenas del territorio vascón (cfr. J. M. BLÁZQUEZ, Religiones primitivas de Hispania. I. 
Fuentes literarias y epigráficas. Madrid, 1962, passim) y en el estudio de los topónimos indoeuropeos 
con -nt- (cfr. A. TOVAR, Topónimos con -nt- en Hispania, y el nombre de Salamanca, Acta Salmanti-
censia 11, 1958, p. 95 y ss.) y de la hidronimia (cfr. J. JAVIER DE HOZ, Hidronimia antigua europea en 
la Península Ibérica, Emerita, 31, 1963, p. 227 y ss.), J. MALUQUER DE MOTES (Hist. Esp., I, 3, p. 20 y 
ss. y p. 29 y ss.), al igual que Caro Baroja y A. Tovar, insiste en la celtización de todos los pueblos del 
N. y concretamente del territorio vascón. En cambio los nombres de hidrónimos y topónimos con -nt- 
indoeuropeos prácticamente son desconocidos en este territorio; tampoco hay ningún topónimo en -
briga, ni antropónimos como Madugenus, Medugenus, Boutius, Camalus, Pentius, Pentouius, Pintanus, 
Pintonius, Pintanius, Tongius, Tongetanus, tenidos por celtas; si un topónimo como Segia que J. Un-
termann cree de origen celtibérico (cfr. J. UNTERMANN, Áreas lingüísticas prerromanas, APL 10, 1963, 
mapas 3, 5, 10). Otros pueblos situados al E. de los vascones también se hallaban fuertemente europei-
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derivación en otra palabra hispánica: asturcones, y en aquitano, en palabras occidentales 
como apruco "una cierta hierba", corroco, "un pez", flasco "botella", en nombre de 
pueblos y topónimos, como quizás en el nombre de los autrigones y en el de los galos 
lingones, Blasco del sur de la Galia, en los nombres Obulco y Tarraco, etc., etc. 

La raíz estaría más pura en la forma barscunes que en bascunes y sería *bhars-, que 
se repite en muchos dialectos indoeuropeos con sentido general, de "alto", el derivado de 
"altura, punta", y el traslaticio de "orgulloso"; cualquiera de estos sentidos encaja al nom-
bre de barscunes. Un elemento no vasco es el que originariamente llevaría el nombre tri-
bal de barscunes, que luego pasaría al de los vascos; no conociéndose documentación so-
bre la relación del nombre vascones con la forma vascos, que quizás, según A. Tovar, a 
quien seguimos, en este último se tendría una contaminación con la primera a partir de 
una base Ausci. Para A. Tovar es indudablemente céltico este primer testimonio del nom-
bre de Vascones, lo cual no es una prueba del indoeuropeísmo de los vascos, contradicha 
evidentemente por la naturaleza de la lengua. La ciudad de los vascones que acuñó mone-
das con los letreros barscunes en letras ibéricas quizás sería de vascos más o menos celti-
zados, o de vascos que recibieron su nombre de sus vecinos celtas. 

Ninguna de las fuentes que citan a los vascos se remonta más allá de la segunda 
mitad del siglo I a.C., ni se refiere a sucesos anteriores al año 74 a.C. Podría ser más 
antigua que la mencionada forma de las monedas la fuente para Estrabón, 3, 155 y 161 
que es Timágenes, según Schulten (FHA, VI, 4). 
 
[-178→179-] 

Límites de los Vascones 

La mención más antigua que se conoce de los vascones proviene de la guerra ser-
toriana y se conserva en el fragmento 91 de Livio, que narra las campañas del año 76 y da 
los límites Sur y S.O. de este pueblo; dice así refiriendo la marcha de Sertorio siguiendo 
el camino del Ebro, río arriba, marchando por Bursao, Cascantum, y Graccurris, hasta 
Calagurris por un camino que corresponde a la vía posterior de Augusto, que unía a 
Tarraco con los cántabros, y al día siguiente atravesando el territorio de los vascones 
hasta la región de los berones; prosiguiendo su marcha, en el tercer día, hasta la capital 
de estos últimos, Vareia, para desde allí partir o a la costa ibérica, o a Lusitania, contra 
Metelo, según las necesidades de la guerra le reclamasen 5: Ipse cum suo exercitu in 
Berones et Autricones progredi statuit, a quibus saepe per hiemem, cum ab se oppugna-
rentur Celtiberiae urbes, imploratam esse opem Pompei compererat missosque qui iti-
nera exercitui romano monstrarent, et ipsorum equitibus uexatos saepe milites suos 
quocumque a castris per oppugnationem Contrebiae pabulandi áut frumentandi causa 
                                                                                                                                               

zados (cfr. J. MALUQUER DE MOTES, A. MUÑOZ, P. BLASCO, Cata estratigráfica en el poblado de la Pe-
drera en Vallfogona de Balaguer (Lérida), Zephyrus 10,1959, p. 5 y ss. E. SANGMEISTER, Die Kelten in 
Spanien, MM, 1, 1960, p. 75 y ss.). Los nombres de algunas ciudades del territorio vascón son posible-
mente celtas como Calagoricos, Ercauica, Segia, Caiscata, Araos, Arcacoson, Arecorada, o Eralacos 
(cfr. J. CARO BAROJA, Hist. Esp., I, 3, p. 742 y s. y p. 746), lo que no tiene explicación posible si no es 
admitiendo que los vascones invadieron el territorio celta. (Vascos serían Iturissa y Calagurris, cfr. J. 
HUBSCHMID, Toponimia prerromana, ELH, 1, 1960, p. 461 y 469), al igual que los lusitanos invadían 
las zonas llanas y más ricas de la Hética (Liv. 35, 1; 37, 46, 7. Oros. 4, 20, 23. App. Ib. 57-58, 99-100. 
Plut. Mor. 6. Eutr. 4, 27), los cántabros las tierras de vacceos, turmódigos y autrigones, y los celtíberos 
la Bética, Carpetania y Levante. 

5 A. SCHULTEN, Sertorio. Barcelona, 1949, p. 125 y ss. 
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progrederentur. ausi tum quoque erant Areuacos in partes sollicitare. edito igitur exem-
plo belli consilium se initurum, utrum prius hostem, utram prouinciam petat; maritu-
mamne oram, ut Pompeium ab Ilercaonia et Contestania arceat, utraque socia gente, 
an ad Metellum et Lusitaniam se conuertat. haec secura agitans Sertorius praeter Hibe-
rum amnem per pacatos agros quietum exercitum sine ullius noxa duxit. profectus inde 
in Bursaonum et Cascantinorum et Graccuritanorum fines euastatis omnibus proculca-
tisque segetibus ad Calagurrim Nasicam sociorum urbem uenit transgressusque amnem 
propinquum urbi ponte facto castra posuit. postero die M. Marium [-179→180-] quaesto-
rem in Aruacos et Cerindones misit ad conscribendos ex iis gentibus milites frumentum-
que inde Contrebiam quae Leucada appellqtur comportandum, praeter quam urbem 
opportunissimus ex Be-ronibus transitus erat, in quamcumque regionem ducere exerci-
tum statuisset, et C. Insteium praefectum equitum Segouiam et in Vaccaeorum gentem 
ad equitum conquisitionem misit iussum cum equitibus Contrebiae sese opperiri. dimi-
ssis eis ipse profectus per Vasconum agrum ducto exercitu in confinio Beronum posuit 
castra, postero die cum equitibus praegressus ad itinera exploranda iusso pedite qua-
drato agmine sequi ad Vareiam ualidissimam regionis eius urbem uenit. haud inopinan-
tibus iis noctu aduenerat undique equitibus et suae gentis et Autriconum... 

Este párrafo es importante por varios conceptos para fijar los límites de los vasco-
nes por el lado Sur y Suroeste. En primer lugar señala el límite Sur de la extensión de 
este pueblo, pues se sabe por Ptolomeo (2, 6, 66) que Cascantum, Graccurris y Calagu-
rris eran ciudades que pertenecían a los vascones y es de suponer que estos territorios lo 
fueron siempre y no hay motivo para sospechar que se tratase de desplazamientos de po-
blación, a los que eran tan aficionados los romanos (App. Ib. 100. Str. 3, 1, 6; 1, 8; 3, 5). 

Unos versos de la Ora Maritima de Avieno (249-251): plurimi ex ipso ferunt / 
dictos Hiberos, non ab illo flumine / quod inquietos uasconas praelabitur, señalan que 
el Ebro atravesaba el territorio de los vascones, Schulten (FHA, I, 45, 50, 111) juzga 
acertadamente en este pasaje una interpolación de Avieno, y no pertenecería al núcleo 
primitivo del poema, que hoy se considera cartaginés y no griego, como creía el sabio 
germano. La misma idea expresa Prudencio (Peris. 2, 537): Nos uasco Hiberus diuidit 
en un verso que prueba el origen hispano del poeta. 

Por el lado sur lindaban los vascones con los celtíberos, de los que el historiador 
latino menciona una ciudad, a donde Sertorio pensaba ir a aprovisionarse de trigo, 
Contrebia Leucada, Caput gentis celtiberorum (Val. Max. 7, 4y 5), Caput eius gentis 
(Val. Max. 7, 4, 5), ciudad ya citada por el mismo historiador con ocasión de narrar las 
campañas del año 181 a.C. (40, 33) de A. Fulvio Flacco, situada en el valle del Jiloca, 
cerca de Daroca; esta ciudad perteneció concretamente a los lusones; fue testigo de las 
luchas del año 142 de Q. Cecilio Metello Macedónico (Vel. 2, 5, 2. Val. Max. 2, 7, 10; 
7, 4. Flor. 1, 33, 10. Vict. de uir. ill. 61, 4). Al oeste de los celtíberos, sur de los berones, 
y suroeste de los vascos, se encontraban los pelendones, citados como cerindones en el 
fragmento de Livio, a donde pensaba pasar, al igual que a los arévacos, Sertorio a reclu-
tar tropas para desde allí acercarse [-180→181-] a Contrebia Leucada. El texto de Livio 
menciona también el pueblo que se encontraba al oeste de los berones, que era el de los 
autrigones, que por Ptolomeo (2, 6, 64-65) sabemos que se situaban junto a los caristios, 
y éstos al occidente de los várdulos, a los que seguían los vascones (Ptol. 2, 6, 66) y a 
éstos según el geógrafo griego (2, 6, 67) los ilergetas. 

Graccurris fue fundada por T. Sempronio Graco en el año 179 a.C. (Liv. Per. 41) 
sobre una población indígena llamada Ilurcis (Fest. 97 M) para asentar a los celtíberos 
vencidos, lo que indica muy probablemente que a partir de la primera mitad del siglo II 
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a.C. los romanos habían ya penetrado y dominado la parte sur del territorio de los vas-
cones y muy posiblemente aún antes, pues la discutida marcha de Catón a territorio de 
cántabros (Non. v. pisculentum. Priscian. 7, 293 H) quizás se explica satisfactoriamente 
si se admite que el cónsul siguió Ebro arriba, como después lo haría Sertorio. Calagu-
rris Nasica se menciona en las campañas del año 188-187 del pretor L. Manlio, en sus 
proximidades se dio una batalla en la que perecieron 12.000 hombres y otros 2.000 ca-
yeron prisioneros (Liv. 39, 21). Cascantum es la vez primera que se menciona en las 
fuentes. 

Los datos más significativos sobre la localización de los vascones se encuentran 
recogidos en el geógrafo griego Estrabón, contemporáneo aproximadamente de Au-
gusto, quien, aunque no visitó Hispania, trató con especial empeño e información todo 
lo referente a ella 6. El geógrafo en dos pasajes menciona los límites de los vascones; así 
en 3, 4, 10 escribe: "Después, por encima de la Lacetania, en dirección al Norte, está la 
nación de los vascones, que tiene por ciudad principal a Pompelon, como quien dice "la 
ciudad de Pómpeios"; texto que señala el límite oriental y la capital de este pueblo, fun-
dación de Pompeyo durante la guerra sertoriana; en 3, 7, cita los principales pueblos de 
la costa cántabra que son: "Galaicos, astures y cántabros, hasta los vascones y los Piri-
neos; todos los cuales tienen el mismo modo de vivir"; esta noticia se completa con otra 
que recoge en 3, 4, 12, que, aunque no cita expresamente a los vascos, menciona dos de 
los pueblos que limitan al Oeste con ellos: "al Norte de los celtíberos, lindando con los 
cántabros-coniscos, habitan los berones, nacidos también de la emigración céltica, y 
cuya ciudad principal es Vareia, sita junto a un puente que cruza el Ebro; confinan 
también con los bardietas, a los cuales se les llama hoy bárdulos. Hacia el oeste habi-
tan algunas tribus [-181→182-] de los astures, de los galaicos y de los vacceos, así como 
también parte de los vetones y carpetanos". Aquí señala el geógrafo dos de los pueblos 
que lindan por el Oeste con los vascos: los berones y los várdulos. Algunos datos de 
Estrabón se confirman con otros transmitidos por Plinio, autor algo posterior al geó-
grafo griego, quien visitó la Península y que utilizó como fuente informativa en lo refe-
rente a Hispania en su Naturalis Historia el Orbis Pictus de Agrippa, pintado en el Pór-
tico de Vipsania Polla, hermana de Agrippa, en Roma, planeado por César, y terminado 
por Augusto, con la colaboración de administradores civiles y militares. El fundador del 
Principado después de la muerte de Agrippa, acaecida en el año 12 a.C., lo hizo termi-
nar; a Agrippa cita varias veces Plinio (NH, 3, 8, 16-17; 4, 118; 5, 9) como fuente in-
formativa en lo referente a Hispania; en segundo lugar el llamado Breviario de Augusto, 
obra similar a la anterior, que contenía una estadística militar y económica del Imperio, 
hechas con fines administrativos y estratégicos, y en tercer lugar las obras de Varrón, 
quien también estuvo en la Península en la centuria anterior 7 con motivo de la guerra 
civil entre César y Pompeyo (BC, 1, 38, 1; II, 17, 1) y antes en la sertoriana a las órde-
nes de Pompeyo (Sal. Hist. 2, 69). El naturalista latino menciona también el pueblo que 
limita por el lado oriental con los vascones (3, 22): Post eos quo dicetur ordine intus 
recedentes radice Pyrenaei Ausetani, Fitani,Lacetani perque Pyrenaeum Cerretani, dein 
Vascones; a estos últimos los menciona concretamente (NH, 4, 110-111) una sola vez en 
una enumeración de pueblos partiendo de oriente hacia occidente: Proxima ora citerio-
ris est eiusdemque Tarraconensis situus a Pyrenaeo per oceanum Vasconum saltus, 

                                                 
6 Para todo lo referente a fuentes cfr. A. GARCÍA Y BELLIDO, España y los españoles hace dos mil años. 

Madrid, 1945, p. 7 y ss. 
7 A. García y BELLIDO, La España del siglo primero de nuestra era. Madrid, 1947, p. 101 y ss. 
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Oiarso, Vardulorum oppida, Morogi, Menosca, Vesperies, Amanum portus, ubi nunc 
Flauiobrica colonia 8. Ciuitatium VIIII regio Cantabrorum, flumen Sauga, portus Victo-
riae Iuliobricensium. ac eo loco fontes Hiberi XM passuum portus Blendium, Orgono-
mesci e Cantabri. portus eorum Vereasueca, regio Asturum, Noega oppidum, in poenin-
sula Paesici, et deinde conuentus Lucensis, a flumine Nauialbione Gibarci, Egiuarri 
cognomine Namarini, Iadoui, Arroni, Arrotrebae, pronunturium Celticum, amnes Flo-
rius Nelo. Celtici cognomine Neri et super Tamarici 9 quorum in paeninsula tres arae 
Sestianae [-182→183-] Augusto dicatae, Copori, oppidum Noeta... El Vasconis saltus, 
que era propiamente el territorio comprendido desde la montaña de Huesca hasta el 
cabo Higuer, dejando a Pamplona al Sur, aparece mencionado en el Bajo Imperio; así se 
lee esta expresión en las Epístolas de Ausonio (29, 51): Vasconis hoc saltus et ninguida 
Pyrenaei, expresión que se repite en el verso 203 de la carta de Paulino a Ausonio. 
(También la primera parte en el verso 212). 

Otro escritor latino, de origen hispano, pues nació en Tingentera, pueblecito de las 
proximidades de Cádiz, y que escribió su obra titulada Chorographia, algunos años an-
tes de Plinio, hacia el 43 o 44, Mela, menciona los pueblos, ciudades y ríos principales 
del occidente de los vascones: in ea primum Artabri, sunt etiamnum Celticae gentis, 
deinde Astyres. in Artabris sinus ore augusto admissum mare non angusto ambitu exci-
piens Adrobricam urbem et quattuor amnium ostia incingit: duo etiam inter accolentis 
ignobilia sunt, per alia Ducanaris exit et Libyca. in Astyrum litore Noega est oppidum, 
et tres arae quas Sestianas uocant in paeneinsula sedent et sunt Augusti nomine sacrae 
inlustrantque terras ante ignobiles. at ab eo jlumine quod Saliam uocant incipiunt orae 
paulatiun recedere, et latae adhuc Hispaniae magis magisque spatia contrahere, usque 
adeo semet terris angustantibus, ut earum spatium ínter duo maria dimidio minus sit 
qua Galliam tangunt quam ubi ad occidentem litus exporrigunt. tractum Cantabri et 
Vardulli tenent: Cantabrorum aliquot populi amnesque sunt sed quorum nomina nostro 
ore concipi nequeant. per eundi et Salaenos Saunium, per Autrigones et Orgenomescos 
Namnasa descendit, et Deuales Tritino Bellunte cingit, et Decium Aturia Sonans Sauso 
et Magrada, Vardulli una gens hinc ad Pyrenaei iugi promunturium pertinens cludit 
Hispanias (3, 3-16). C. Sánchez Albornoz 10, A. García y Bellido 11, P. Bosch-Gimpera 12, 
J. Caro Baroja 13, J. Maluquer 14, como, más recientemente J. M. González 15, además 
de Schulten en su libro sobre cántabros y astures, han estudiado detenidamente todos los 
problemas relacionados con la localización y límites de estas gentes, ríos y ciudades; se 
sigue en lo fundamental el trabajo de C. Sánchez [-183→184-] Albornoz, por lo que 
prescindimos de volver sobre el tema nuevamente. 

                                                 
8 Sobre esta colonia cfr. A. GARCÍA y BELLIDO, Las colonias romanas de Hispania, AHDE, 29, 1959, p. 

448 y s. 
9 A. GARCÍA Y BELLIDO - A. FERNÁNDEZ DE AVILÉS, Fuentes Tamáricas. Velilla del Rio Carrión (Palen-

cia). Madrid, 1960. 
10 Op. cit., p. 317 y ss. 
11 La España del siglo primero de nuestra era, p. 56 y s. 
12 Etnología de la Península Ibérica. Barcelona, 1932, p. 603 y ss. 
13 Los pueblos del Norte de la Península Ibérica, p. 32 y ss.. p. 75 y ss. IDEM, Los pueblos de España, p. 

209 y ss. IDEM. Materiales, p. 215 y ss. 
14 Hist. Esp., I, 3, p. 16 y ss. 
15 El litoral asturiano en la época romana. Oviedo, 1954. IDEM, Frase final del pasaje corrupto en Mela 

sobre los cántabros, AEArq., 30, 1957, p. 219 y ss. 
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A los vascos en compañía de los cerretanos los menciona un poeta del siglo I que 
publicó su obra hacia los años 88-89, titulada Punica, sobre la Segunda Guerra Púnica, 
tomando como fuente principal al relato de Livio (5, 357-8): nec Cerretani, quondam 
Tirynthia castra, aut nasco insuetus galeae arma morati; también menciona a cántabros 
y vascos juntos otras tres veces: (5, 195-7): tum, quo non alius uenalem in proelia dex-
tram / ocior attulerit conductaque bella probarit, / Cantaber et galeae contempto tegmi-
ne uasco. 9, 197: Cantaber ante alios nec tectus tempora uasco. 10, 15-16: ac iuuenem, 
quem uasco leuis, quem spicula deusus / Cantaber uegebat. El poeta describe el 
armamento del pueblo vasco, que era ligero, con dos jabalinas, una rodela pequeña, una 
casaca y polainas; carecían, como los germanos, (Tac. Germ. 6) de armas defensivas y 
de casco como los lusitanos (App. Ib. 64. Str. 3, 154), en lo cual los vascos se asemeja-
ban a otros pueblos ibéricos (FHA, IV, 149). Hipólito, muerto hacia el año 236, en su 
Excerpta barbari menciona entre los pueblos del Norte a los Autrigones, Vascones, Ga-
llaeci, Astures (FHA, VIII, 318). 

Al Norte lindaban los vascos con los aquitanos. Sobre los aquitanos ha escrito tres 
excelentes trabajos J. Caro Baroja 16, quien al mismo tiempo revisó las fuentes antiguas 
sobre los Pirineos rectificando sus errores; sobre el tema ha vuelto A. García y Bellido 17. 
Polibio (3, 39, 4) defiende claramente que los Pirineos separaban celtas e iberos: "aque-
llas rocas donde limitan los montes Pirineos con Nuestro Mar y que separan a los ibe-
ros de los celtas", contra testimonios muy antiguos que prueban la extensión de los ibe-
ros al otro lado de los Pirineos 18. También afirma el historiador griego que los montes 
van del Mediterráneo al Mar Exterior, o sea al Cantábrico (3, 37, 9) "desde Nuestro Mar 
hasta el Mar Exterior". Esta afirmación es completamente exacta, como errónea la de 
que al occidente y no al mediodía de esta cadena montañosa, se encontraba Iberia. La 
tesis de la separación etnográfica en la cordillera la siguen varios escritores posteriores, 
debido sin duda [-184→185-] al peso de la autoridad de Polibio, como Ateneo (8, 2 frag. 
de Pol. 34, 10, 1) y Appiano (BH, 1). 

Aquitania era la región comprendida entre el Garona y los Pirineos (Str. 4, 177). 
Aquitania a Garunna flumine ad Pyrenaeos montes et eam partem Oceani, quae est ad 
Hispaniam, pertinet; spectat inter occasum solis et septentriones escribe César, BG, 1, 
1, 7. También Mela, 3, 20. Se distinguían sus habitantes de los belgas del NO. de la Ga-
llia y de los celtas del centro: Gallia est omnis diuisa in partes tres, quarum unam inco-
lunt Belgae, aliam Aquitani, tertiam qui ipsorum lingua Celtae, nostra Galli appellan-
tur. hi omnes lingua institutis, legibus ínter se differunt. Gallis ab Aquitanis Garunna 
flumen, a Belgis Matrona et Sequana diuidit (Caes. BG, 1, 1-2); lo mismo escribe Estra-
bón (4, 1, 1) señalando su mayor parentesco con los iberos que con los belgas y celtas: 
"Los aquitanos son completamente distintos, no sólo por su lengua, sino también por su 
aspecto físico, pareciéndose más a los iberos que a los gálatas". 4, 2, 1: "Los aquitanos 
difieren de los pueblos gálatas tanto por su constitución física como por su idioma, ase-
mejándose más a los iberos. Tienen por límite el Garona, viviendo entre este río y los 
Pirineos, se cuentan más de 20 pueblos aquitanos, todos pequeños y oscuros, la mayo-
ría de los cuales habitan en las orillas del Océano". 

                                                 
16 La Aquitania y los nueve pueblos, IDEM, Materiales, p. 169 y ss. IDEM, Hispania, p. 515 y ss. 
17 La Península Ibérica a los comienzos de su Historia, p. 282 y ss. Cfr. estos dos autores para la discu-

sión sobre la orientación de la cordillera en las fuentes antiguas y sobre su longitud. 
18 J. FLETCHER, Problemas de la Cultura Ibérica. Valencia, 1960, p. 106 y 83. J. JANNORAY, Enserune. 

París, 1955. 



José María Blázquez: Los vascos y sus vecinos en las fuentes literarias 
griegas y romanas de la Antigüedad 

7

Ptolomeo (2, 7) escribe que los aquitanos confinan con los vascos, concretamente 
menciona el geógrafo la ciudad de Oiasson, que debía encontrarse entre San Sebastián e 
Irún, puerto de mar y término de la vía que desde Tarraco moría en el Cantábrico (Str. 3, 
4, 10); el mismo autor afirma que esta ciudad pertenecía a los vascones (2, 6, 10). Los 
aquitanos mantenían buenas relaciones con los cántabros, quienes socorrieron a los pri-
meros en la guerra del verano del 56 (Caes. BG, 3, 26, 6): quos equitatus apertissimis 
campis consectatus ex numero milium L, quae ex Aquitania Cantabrisque conuenisset 
constabat. uix quarta parte relicta multa nocte se in castia recepit. En otro párrafo (BG, 
3, 23, 3-6) escribe el Dictador que en esta misma guerra de la Hispania Citerior, finitima 
Aquitaniae, es decir, de los vascones y pueblos colindantes de éstos por el oriente, les 
llegaron a los aquitanos tropas auxiliares y jefes: mittuntur etiam ad eas ciuitates legati, 
quae sunt citerioris Hispaniae finitimae Aquitaniae; inde auxilia ducesque arcessuntur, 
quorum aduentu magna cum alacritate et magna hominum multitudine bellum gerere 
conantur. duces uero ii deliguntur, qui una cum Quinto Sertorio omnes annos fuerunt 
summamque scientiam rei militaris habere existimabantur... 

Este trasiego de tropas entre uno y otro lado de los Pirineos data de antiguo, pues 
en el año 79-78 Manlio, procónsul de la Gallia, con [-185→186-] tres legiones y mil qui-
nientos jinetes penetró en Hispania y trabó batalla con Hirtuleyo, siendo obligado a re-
fugiarse en Ilerda (Oros. 5, 23, 3); vuelto a su provincia fue atacado por los aquitanos 
(Caes. BG, 2, 20). S. Isidoro (Etym. 9, 2, 107) transmite la noticia de la fundación, en 
territorio de Aquitania, de una ciudad, Conuenae de nombre, llamada así por ser ciudad 
de vascones, dispersos, partidarios de Sertorio: idem et uascones... quos Cnaeus Pom-
peius edomita Hispania et ad triumphum uenire festinans de Pyrenaei iugis deposuit et 
in unum oppidum congregauit. Unde et Conuenarum urbs nomen accepit, todo lo cual 
prueba unas relaciones normales de vascos y aquitanos. De Aquitania se trajo el trigo a 
Hispania con ocasión de las guerras cántabras (Str. 3, 4, 18), al igual que se hizo durante 
la guerra sertoriana en el invierno del 75-74 (Sal. Hist. 2, 96). César al narrar la campa-
ña del año 56, menciona los pueblos aquitanos que se rindieron a Craso: Tarbelli, Bige-
rriones, Ptiani, Vocates, Tarnsates, Elusates, Gates, Ausci, Garunni, Sibulates y Coco-
sates, a los que hay que añadir los Sotiates nombrados anteriormente (BG, 3, 27, 1; 3, 
20, 2-3; 3, 21, 1-2) 19. Según Appiano (HR, 5, 386) entre los años 39-38 a.C. Agrippa 
combate unos "celtas de Aquitania", campaña a la que aluden igualmente Dión Casio 
(48, 49, 2) y Eutropio (7, 5). Una decena de años después, 28-27 a.C., Valerio Corvino 
Messala pacifica a los aquitanos. Tibulo (1, 7, 3-4 y 9, 2, 1, 33; 3, 7, 138) menciona 
concretamente a los Tarbelli, que habitaban al pie de los Pirineos; en estas guerras los 
vascos, a pesar de ser vecinos de los aquitanos, al igual que durante las guerras cánta-
bras (Dio Cas. 51, 20, 5; 53, 25 y 29; 54, 5 y 11; Suet. Aug. 29, 81; Cas. Chron. año 24 
a.C.; Hieron. año 19 a.C.; Flor. 2, 33, 46; Oros. 6, 21; Plut de fort. rom. 322 F; Ios. BJ, 
2, 374; De Caes. 1, 7; Amp. lib. memor. 47, 2), se mantuvieron en paz. Una decena an-
tes de estallar la guerra cántabra, tampoco participaron los vascos en la sublevación de 
algunas tribus del Pirineo, como en la de los cerretanos, del año 39 (Dio. Cas. 4, 8, 41, 
7), contra los que luchó el cónsul del año 40 a.C., Domitio Calvino. Quizás hacia el año 
27 Augusto dividió la Gallia noua en Aquitania, Lugdunense y Bélgica (Dio Cas. 53, 
12, 5) y añadió a la primera, como sugiere J. Caro Baroja, para dar cierto equilibrio te-
rritorial con respecto a otras zonas once o doce pueblos galos, situados entre el Garona y 
el Loira, enumerados por Estrabón (4, 2,, 1-2). Plinio (NH, 4, 29, 1) no distingue en su 
                                                 
19 C. JULLIAN, Histoire de la Gaule, 2. París, 1921, p. 449 y ss. 
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obra los pueblos de Aquitania antiguos de los recientes, aunque al parecer 25 son de la 
Aquitania primitiva. Ptolomeo (2, 7, 5-13) menciona diecisiete pueblos, de ellos cinco 
corresponden [-186→187-] a la antigua Aquitania al parecer; los restantes son añadidos. 
En la lista de Verona del año 297 se leen nuevas subdivisiones: Nouem populi, 
Aquitanica I, Aquitanica II y en la de Sexto Rufo (369) una segunda análoga 20. 
Ammiano Marcelino habla, al aludir a las divisiones del tiempo de Juliano, de la Aqui-
tania, sin indicar en ella la división en I y II y de los Nouem Populi (15, 11, 12). J. Caro 
Baroja, a quien seguimos, cree que la separación de los Nouem Populi de los galos tuvo 
lugar ya en época de Augusto, ignorándose cuando tuvo lugar la subdivisión de Aquita-
nia en I y II. La noticia de las provincias y ciudades (395-423 de J. C.) enumera la 
Prouincia Nouem popularia con 12 pueblos: 1) Metropolis ciuitas Elusatium (antigua 
diócesis de Eause); 2) Ciuitas Aquensium (Dax); 3) Lactoratium (Lectoure); 4) 
Conuenarum (Comminges); 5) Consoranorum (Couserans); 6) Boiatium (Buch y Born); 
7) Benarnensium (Lescar en Béarn); 8) Aturensium (Aire-sur-l'Adour); 9) Vasatica (Ba-
zas); 10) Turba ubi Castrum Bigorra (Tarbes y Saint Lisier de Bigorre); 11) Iloronen-
sium (Oloron); 12) Ausciorum (Auch). 

Las fuentes mencionadas y algunas otras que se podían citar, plantean una serie de 
problemas sobre la localización de las tribus que fueron abordados, creemos que satis-
factoriamente, ya hace años por C. Sánchez Albornoz 21. Estrabón (3, 4) colocó al norte 
de los berones, que ocupaban la Rioja, a los cántabros-coniscos y a los bardietas; si se 
identifican éstos con los bárdulos, cabe concluir que en los días de Ptolomeo perduraba 
la vecindad de várdulos y berones registrada por Estrabón. Ptolomeo no hace a los cán-
tabros limítrofes de los berones, sino que interpone entre ambos a autrigones y turmódi-
gos (2, 6, 51-52). Algunos autores identifican para salvar la dificultad a autrigones y be-
rones; otros suponen idénticos a los autrigones y a los cántabros coniscos. El problema 
se relaciona con la cuestión del abolengo de autrigones, caristios y várdulos. 

Eran estos pueblos independientes de sus vecinos, e independientes entre sí. Algu-
nos autores, apoyados en el texto citado de Estrabón, consideran a los autrigones como 
rama desprendida del tronco cántabro, mientras la pervivencia del vascuence en tierras 
de várdulos, inclina a otros a juzgarlos vascones; el mismo fenómeno lingüístico y el si-
lencio que sobre los caristios guarda Estrabón y Mela, decide a algunos a considerar a 
estos últimos como tribu de várdulos y a los vascones y várdulos como familia de un 
mismo pueblo, tesis que [-187→188-] acertadamente rechaza C. Sánchez Albornoz, pues 
jamás confunde ningún autor clásico a vascones y várdulos y los estudios de Gómez 
Moreno sobre la onomástica personal en las inscripciones hispano-romanas prueban que 
la línea divisoria del idioma y de la raza seguía la frontera trazada entre várdulos y vas-
cones. Otros problemas importantes se planteó también C. Sánchez Albornoz sobre 
estos pueblos. ¿Eran cántabros los várdulos? ¿Eran várdulos los caristios? ¿Eran los au-
trigones cántabros? Algunos autores apoyados en textos de Mela, Plinio, Silio Itálico y 
Floro creen que los várdulos, caristios y autrigones eran cántabros, hipótesis que ya 
rechazaron Flórez y en nuestro siglo C. Sánchez Albornoz; pero la lectura de los textos 
de Estrabón (3, 3 y 4) y César (3, 23) deja quizás en el lector la impresión de que para 
estos dos escritores todos estos pueblos eran denominados con el apelativo genérico de 
cántabros. Si se recuerda cómo Estrabón silenció a los arévacos, pelendones, olcades, 
lusones y celtíberos para agruparles en una denominación genérica común de Celtiberia, 

                                                 
20 J. CARO BAROJA, Materiales, p. 177. 
21 Divisiones administrativas, p. 367 y ss. Con toda la bibliografía menuda. 
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que luego los autores posteriores diversificaron en diferentes naciones, no sorprenderá 
que hiciese otro tanto con Cantabria. Esta comunidad racial de cántabros, autrigones y 
caristios, etc. explicaría el hecho de hacer a los cántabros coniscos vecinos de los bero-
nes y el nombre de Sierra de Cantabria de los montes limítrofes a berones y várdulos. 
Poco a poco distinguieron con más precisión geógrafos e historiadores los diversos pue-
blos de Cantabria. El mismo Estrabón sitúa al N. de los berones a los cántabros coniscos 
(3, 4) y a los várdulos. 

Mela (De situ orbis, 3, 1) escribe que el espacio comprendido entre el Sella y los 
Pirineos lo ocupaban los cántabros y várdulos y al detallar la costa cántabra menciona a 
los autrigones, origeviones y várdulos (De situ orbis, 3, 1). Plinio (NH, 4, 20) coloca al 
oriente de los astures a cántabros y várdulos y en el interior a autrigones y caristios (NH, 
3, 3). Ptolomeo, ya en el siglo II, distingue en la costa a cántabros, autrigones, caristios 
y várdulos (2, 4, 5-10). La diversificación de las naciones del Cantábrico era un hecho 
consumado durante la Guerra Cántabra. De esta época data el más perfecto conoci-
miento por los romanos de la pluralidad de pueblos que integraban Cantabria. Estrabón 
y César utilizarían fuentes anteriores a la guerra, por eso agruparán todas esas gentes en 
un denominador común, mientras Mela, Plinio y Ptolomeo tendrían ya una información 
más precisa. Esta tesis de C. Sánchez Albornoz tiene el inconveniente del hecho de estar 
Estrabón muy bien informado sobre todo lo del N., información que debió recoger de 
primera mano de personas que participaron en la guerra cántabra o de archivos oficiales. 
Una segunda hipótesis, también recogida por C. Sánchez Albornoz, puede presentarse: 
la de que a raíz de la terminación de la [-188→189-] Guerra Cántabra hubo un movi-
miento de dichos pueblos hasta los tiempos de Ptolomeo. Puesto que Estrabón menciona 
a los várdulos y a los coniscos junto a los berones, no cita en la costa sino a los cánta-
bros y silencia a los autrigones y caristios, mientras Mela coloca en el borde del mar a 
autrigones y várdulos, Plinio se refiere a los caristios sólo tierra adentro, y Ptolomeo los 
sitúa según hemos ya visto, se podría pensar: 1) Que en tiempos de las fuentes utilizadas 
por Estrabón los cántabros ocupaban toda la costa hasta el Pirineo, es decir, hasta los 
vascones, descendían por el Ebro hasta los berones (Rioja), teniendo en tierras de Cam-
pezo y en la zona oriental de la llanura de Álava a los várdulos, y en la parte occidental 
de ésta a los caristios y hacia los valles de Lora y de Mena a los autrigones, lo que ex-
plicaría la atribución por el geógrafo de Amaseia de toda la costa a los cántabros, la ve-
cindad de éstos con los aquitanos, en lo que coinciden César y Estrabón, la presencia de 
los cántabros coniscos junto a la Rioja, que Estrabón atestigua y el silencio de éste sobre 
autrigones y caristios. 2) Como consecuencia de la Guerra Cántabra, reducida en pobla-
ción y fuerza Cantabria, los autrigones, siguiendo el curso del Cadagua y los várdulos el 
del Deva, llegaron al mar, y los autrigones se extendieron hacia el sur por el valle del 
Ebro y por La Bureba. Esta expansión sería anterior a la fecha de redacción de la obra de 
Mela, que menciona a ambos pueblos en la costa, y a la de Plinio, que atribuye a Tricio y 
Birovesca a los autrigones. 3) Posteriormente a la fecha de las obras de Plinio y Mela los 
caristios descendieron hasta el mar, ocupando de los origeviones, várdulos acaso, el Du-
rangado, el Nervión y el Deva. 

De tales corrimientos de estos pueblos en época imperial no queda constancia en 
las fuentes literarias, que sólo afirman que se les obligó a los cántabros a deponer las 
armas y a descender de los montes a la llanura (Dio. Cas. 54, 11. Flor. 2, 33, 46). Sí se 
conocen desplazamientos de poblaciones, ya mencionadas y atestiguadas por Estrabón a 
principios del Principado, hechos por los romanos, como el traslado de Zelis, ciudad ve-
cina de Tingis a la orilla opuesta con parte de la población d« esta última, que llamaron 
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Ioulia Ioza (Str. 3, 1, 8), es decir, lulia Transducta; algunas tribus de lusitanos fueron 
trasladadas igualmente a la orilla opuesta del Tajo (Str. 3, 1, 6). También cabe sospechar 
que Estrabón (3, 3, 7) aludió a los nombres de pueblos no mencionados por él sobre la 
costa cántabra cuando escribió: "Renuncio a extenderme en enumeraciones, para evitar 
la deformidad de los nombres, a menos que alguien se complazca en oir hablar de los 
pleutauros, los bárdyetas los alotrigas y otros nombres peores y más oscuros". 

De las dos hipótesis propuestas por C. Sánchez Albornoz personalmente 
[-189→190-] creemos más aceptable la segunda, pues los datos que da Estrabón sobre el 
Norte son todos ellos de una gran precisión. Con esta segunda hipótesis, tiene más fácil 
interpretación quizás la noticia transmitida por el mismo autor (3, 4, 20) de que la juris-
dicción del segundo legado se extendía hasta los Pirineos, es decir, su jurisdicción era 
exclusivamente sobre Cantabria. Hay otro hecho significativo; en la donación de Cor-
cuera a San Millán del año 950 se lee la forma Quartanigo 22 que podría relacionarse 
con los quartani, soldados de la legio IV según Tácito (Hist. 4, 37), que participaron en 
las Guerras Cántabras y que después de vencidos los cántabros permanecieron para vigi-
larlos 23, hasta los tiempos de Calígula en que marcharon a Germania con la legión. Esta 
legión era la que operó más al E. de las que participaron en la guerra. El valle de Cuar-
tango queda lejos de los campamentos del tiempo de Tiberio de la legio en las proximi-
dades de Reinosa, pero se puede pensar, que en él estaba un destacamento que operaría 
o bien durante la guerra o que se asentaría después de ella en Cantabria para pacificarla, 
cuando ésta llegaba hasta el territorio de los vascones. Como berones, várdulos y caris-
tios no participaron en la guerra, pues ninguna fuente los menciona, no hay razón para 
pensar que un destacamento de esta legión se hallaba en un territorio totalmente pacifi-
cado. En cuanto al habla del vasco la tesis que juzgamos más aceptable es la de J. Caro 
Baroja 24, quien cree que "esta lengua se ha hablado en la época romana en el territorio 
ocupado por los vascones (en parte), várdulos, caristios y autrigones (en parte), con in-
tensidad mayor o menor, según la romanización iba siendo también mayor o menor". En 
cuanto a la lengua de los pueblos situados al E. de los vascos y al N. cerretanos, ilerge-
tes y aquitanos, la tesis de J. Caro Baroja 25, apoyado en los estudios de R. Menéndez 
Pidal 26, y que seguimos, es "que hay vestigios bastante claros de la existencia del vasco 
en una época de la romanización en el antiguo territorio de los cerretanos occidentales y 
los ilergetas septentrionales, es decir, en la parte más fragosa del Pirineo español". Tam-
bién estamos totalmente de acuerdo con J. Caro Baroja 27 en la interpretación propuesta 
por él al texto de Estrabón [-190→191-] (4, 1, 1) que a la palabra ibero hay que darle un 
sentido geográfico y no etnológico; por ibero hay que entender a los vascos, vecinos de 
los aquitanos por el sur; la confirmación lingüística de la afirmación estraboniana sería 
algunas inscripciones, como la del pueblo de Escuñau, en el valle de Aran (Lérida) 28 o 
la reciente inscripción de Lerga estudiada por L. Michelena y A. Marcos. 

El territorio de los vascones en época romana comprendía la actual provincia de 
Navarra, el extremo nordeste de Guipúzcoa (valle de Oyarzun y promontorio de Jaiz-
                                                 
22 J. CARO BAROJA, Materiales, p. 100 y s. 
23 A. GARCÍA Y BELLIDO, El «exercitus hispanicus» desde Augusto a Vespasiano, AEArq., 24, 1961, p. 

119 y ss. 
24 Los pueblos del Norte de la Península Ibérica, p. 80. 
25 Los pueblos del Norte de la Península Ibérica, p. 80 y s. 
26 Toponimia prerrománica hispánica. Madrid, 1952, p. 32 y ss. 
27 Los pueblos del Norte de la Península Ibérica, p. 81. 
28 J. M. BLÁZQUEZ, Religiones Primitivas de Hispania, p. 68 y s. 
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quíbel), algo de Logroño, Zaragoza y Huesca, con Jaca y Egea inclusive. En lo que no 
estamos de acuerdo con J. Caro Baroja 29 es en su creencia, apoyada en la existencia de 
la "era consular", de la que hablaremos más adelante, de una unidad, política y social, 
de cántabros, caristios y várdulos. Creemos que de la presencia de ésta era lo único que 
quizás cabría deducir es una unidad administrativa. 

Ciudades vasconas y su situación jurídica 

Según Ptolomeo 2, 2, 6, 10 y 66 los vascos habitaban las ciudades de Oiasso, Itu-
risca, Pompaelo, Bituris, Andelos, Nemanturista, Kumonion, Iacca, Graccurris, Cala-
gorica, Cascantum, Ergauica, Tarraga, Muscaria, Segia y Alauna. Es posible, como in-
dica Tovar 30, que no todas estas localidades fueran pobladas por vascos, puesto que se-
gún otras fuentes, algunas de estas poblaciones no corresponden a los vascos. Algunos 
de estos topónimos no pueden ser vascos, según se indicó ya. Los vascones de Ptolomeo 
serían una circunscripción mixta de vascos y vascos indoeuropeizados 31. 

Oiasso se encontraba a la terminación de la vía que unía a los vascones con Tarra-
co (Str. 3, 4, 10): "Esta misma región está cruzada por la vía que parte de Tarraco y va 
hasta los vascones del borde del Océano, a Pompelon y a Oiasso, ciudad alzada sobre 
el mismo Océano". Esta localidad ha proporcionado la única lápida conocida de Guipúz-
coa 32; probablemente la vía seguía un antiguo camino [-191→192-] tartésico, según 
Schulten, que moría en este puerto de los vascones; estaría en función de las explotacio-
nes mineras de las proximidades 33, al igual que las vías romanas de Asturias responden 
a la localización de las minas 34. 

Iturisca se hallaba en la vía de Pompaelo al paso de los Pirineos (Itin. Ant. 455, 6, 
Geogr. Rav. 311, 14). 

Pompaelo fue fundada por Pompeyo sobre una ciudad indígena, cuyo nombre se 
desconoce, en el invierno del 75-74, al refugiarse el general romano entre los vascones, 
al igual que Caesaraugusta lo fue sobre un oppidum de nombre Salduba (Plin. NH, 3, 
24) y Córdoba sobre otra población indígena de nombre desconocido (Str. 3, 2, 1); qui-
zás la ceca de barscunes sea Pompaelo 35. Se hallaba según Estrabón (3, 161) sobre la 
vía principal que de Tarraco conducía a Ilerda, Caesaraugusta, Cara y Oiasso. Vía que 
según el geógrafo griego media 2.400 estadios, correspondientes a las 300 millas de 
Plinio (NH, 3, 29). También se asentaba en la vía de Aquitania a Hispania (Itin. Ant. 
455, 5). Las recientes excavaciones efectuadas en la ciudad por M.a A. Mezquíriz no 
han proporcionado materiales contemporáneos de la fundación. 

Bituris la menciona bajo el nombre de Beturri el Ravenate (Geogr. Rav. 312, 3). 
Según Plinio (NH, 3, 24) los habitantes de Andelos, al igual que los de Pompaelo, 

de Iacca, Segia, y Araceli, eran estipendiarios. 
Iacca se encontraba a la salida de la vía de los Pirineos (Geogr. Rav. 309, 7). 

                                                 
29 Los pueblos del Norte de la Península Ibérica, p. 87. 
30 Estudios sobre las primitivas lenguas hispánicas, p. 86. 
31 Sobre la localización de estas ciudades cfr. P. BOSCH-GIMPERA, en Rev. Intern. Estudios Vascos 23, 

1932, p. 458. 
32 J. M. BLÁZQUEZ, L'héroïsation équestre dans la Péninsule Ibérique, Celticum 6, 1962, fig. 21, p. 416. 
33 J. CARO BAROJA, Los pueblos de España, p. 234. 
34 M. ESTEFANÍA, Aspecto económico de la penetración y colonización romana en Asturias, Emerita 31, 

1963, p. 43 y ss. 
35 A. TOVAR, Estudios sobre las primitivas lenguas hispánicas, p. 86. 
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En la lista de Agrippa figura Graccurris entre los oppida Latii ueteris del conuen-
tus cesaraugustano en compañía de los cascantenses y de los ergauicenses (Plin. NH, 3, 
24). El Itinerario de Antonino (450, 5) la sitúa en la vía que de Asturica conducía a Ta-
rraco entre Virovesca y Caesaraugusta (Geogr. Rav. 311, 16). 

La ciudad, según se indicó, fue fundada por T. Sempronio Graco y fue la primera 
ciudad a la que un general romano dio su nombre a imitación de las fundaciones de Fili-
po II, Alejandro, los Seléucidas, Ptolomeo, etc.., al igual que Marco Mario, hermano po-
siblemente de Cayo Mario, fundó, años después, en 102, una ciudad en las proximida-
des de Kolenda (App. Ib. 100) para los celtíberos, que habían [-192→193-] sido auxiliares 
en la guerra contra los lusitanos, ciudad destruida pocos años después por el cónsul T. 
Didio (App. Ib. 100). No hay noticia de que sus habitantes recibieran el título de colonia 
nunca; lo que no cabe duda es que contribuyó poderosamente a la romanización de los 
vascones del valle del Ebro. Hay una fundación ex nouo, una deductio (militar o civil o 
ambas cosas a la vez) y una doble población, la indígena peregrina de la primitiva Ilurcis 
y la romana o romanizada de los colonos, como en Carteia (Liv. 43, 3, 1-4) 36. Gracchu-
ris, en lo concerniente a su origen y categoría, es un problema parecido al de Itálica 37, y 
al de Emporiae 38. 

Plinio (NH, 3, 24), apoyado en las listas de Agrippa, menciona a los Calagurritani 
qui Nasici cognominantur entre los oppida ciuium romanorum igualmente bajo la juris-
dicción de Caesaraugusta. A juzgar por la titulación Iulia Nasica estuvo especialmente 
vinculada al Dictador. Bajo Augusto fue municipium y conservó el sobrenombre de Iulia. 
Esta ciudad es muy conocida como patria de Quintiliano (Suet. de uir. ill., 129, 7). Una 
alusión a esta ciudad se ve en Juvenal (Sat. 14, 93-103), quien describe magistralmente el 
hambre de la ciudad; el poeta no habla de Calagurris, sino de vascones en general. 

Cascantum se asentaba en la vía entre Caesaraugusta y Graccurris (Itin. Ant. 392, 
2). Plinio, siguiendo a Agrippa, menciona a los cascantenses como municipium 
latinorum ueterum (NH, 3, 24). 

Livio (40, 50, 1) cita a Ergauica, nobilis et potens ciuitas como ciudad celtíbera, y 
Plinio (NH, 3, 24) escribe de ella Latinorum ueterum Ergauicenses. Ptolomeo (2, 6, 57) 
incluye esta ciudad entre los celtíberos, o entre los vascones (2, 6, 60), al igual que el 
Ravenate (4, 44). Pertenecía al conuentus caesaraugustanus. 

Los tarracenses (Plin. NH, 3, 24) pertenecían al conuentus de Caesaraugusta. La 
ciudad la menciona también el Ravenate (331, 11). Schulten (RE, IV A 2, 2.403) creía 
que el nombre de esta ciudad es etrusco, al igual que el de Tarraco, sin base ninguna. 

El nombre de alguna otra ciudad vasca se conoce, como Araceli, en la vía romana 
de Astorga a Burdeos por Briviesca y Pamplona, capital de los aracelitanos, que perte-
necían al conuentus caesaraugustano y eran estipendiarios (Plin. NH, 3, 3). La titulación 
de las monedas, de época de Augusto y Tiberio, confirma los datos transmitidos por  
[-193→194-] Plinio sobre la condición jurídica de las principales ciudades vasconas, perte-
necientes al conuentus cesaraugustano; así figuran corno municipio; Calagurris Iulia Na-
sica 39, Cascantum 40 Graccurris 41 y Ercauica 42. Los nombres de algunas ciudades del 

                                                 
36 A. GARCÍA Y BELLIDO, Las colonias romanas de Hispania, p. 448 y s. 
37 A. GARCÍA Y BELLIDO, Las colonias romanas de Hispania, p. 508 y S3. Idem, Colonia Aelia Augusta 

Italica. Madrid, 1960. 
38 A. GARCÍA Y BELLIDO, Las colonias romanas de Hispania, p. 467 y ss. 
39 A. VIVES, op. cit., p. 97 y ss. A. BELTRÁN, Las monedas hispánicas antiguas. Madrid, 1953, p. 33. 
40 A. VIVES, op. cit., p. 108. 
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territorio vascón se conocen a través de los rótulos monetales con caracteres ibéricos. De 
alguna se puede dudar si pertenecen a territorio propiamente vascón, son las siguientes: 
Alaun, Arsacoson, Arecoradas, Barscunes, Bentian, Bencoda, Caiscada, Iaca, Segia, Ca-
lagoricos, O()tices, acaso Eralacos, y la rara Tirtsots muy al N. Arsaos y algunas más pa-
recen ser de más al norte (¿Tierra de Álava?) a juzgar por los hallazgos 43. 

El status jurídico de estas ciudades data de época de César o de Augusto 44 y se-
ñala que se hallaban ya muy romanizadas. El grado de romanización de los vascones a 
comienzo del siglo I se deduce igualmente del texto de Estrabón (3, 4, 20): "...La zona 
montañosa que sigue hasta el Pirineo está gobernada por el segundo legado con la otra 
legión. El tercero rige el interior del país, gobierna a los españoles, llamados togati por 
sus disposiciones pacíficas, y su adaptación a la civilización y usos de Italia, mostrada 
en el vestir. Estos son los celtíberos y los pueblos vecinos que se extienden hasta el mar 
y habitan a ambas orillas del Ebro". Este párrafo, según la interpretación propuesta por 
C. Sánchez Albornoz 45, indica claramente que la jurisdicción del segundo legado 
comenzaba en la divisoria entre astures y cántabros y terminaba en la extremidad occi-
dental de los Pirineos, o sea en el límite occidental de los vascones. El tercer legado 
gobernaría a los celtíberos, y a los pueblos que habitan el Pirineo, vascones, ilergetes, 
lacetanos y las otras tribus de Cataluña, todos los cuales se encontrarían ya romanizados 
y a todos les convendría el calificativo de togati, que Estrabón les aplica en compañía de 
los celtíberos. La jurisdicción del segundo legado sería las tierras de cántabros, vacceos, 
turmódigos, autrigones, várdulos y caristios con una sola legión, la [-194→195-] IV 
Macedonica y dos legiones el primero; la VI Victrix y la X Gemina. 

A juzgar por la concesión del derecho se deduce, como acabamos de decir, que los 
vascos, los del llano, se hallaban ya, o por lo menos los más importantes núcleos de 
población, en época de Augusto, muy romanizados. Esta romanización data posible-
mente del tiempo de las guerras sertorianas, en que participaron activamente ora en el 
campo pompeyano, como cuando Pompeyo acampó en el país de los vascones, después 
de la batalla de Sagunto (Plut. Sert. 21) "con incomodidad por falta de fondos", si se 
acepta la corrección lógica de Schulten (FHA, IV, 277), ya que el texto dice vacceos. 
Pompeyo hizo del territorio de los vascones su base de operaciones y aprovisiona-
miento, a donde se recogía con su ejército en invierno, como a final del año 75; tum 
romanus exercitus frumenti gratia remotus in uascones est... (Sal. Hist. 2, 93, App. BC, 
1, 110). Las ciudades de Graccurris y de Cascantum también debían favorecer la causa 
pompeyana, al igual que berones y autrigones, pues en el 76 a.C. Sertorio se dedica a 
devastar la región y asolar las cosechas. Vascones también intervinieron a favor de 
Sertorio, a los que asentó Pompeyo en Conuenae, según se indicó más arriba. 

Algunas ciudades del territorio de los vascones, como Calagurris, fueron partida-
rias de Sertorio; Pompeyo y Metelo la asediaron a finales del año 74 (Liv. per. 93. App. 
Ib. 1, 12, Str. 3, 161); y antes en el 76 a.C. Livio (frag. 91) escribe que era aliada de 
Sertorio; la ciudad fue fiel a la memoria del general vencido hasta acudir al canibalismo 

                                                                                                                                               
41 A. VIVES, op. cit., p. 103. 
42 A. VIVES, op. cit., p. 109 y s. 
43 J. CARO BAROJA, Hist. Esp., I, 3, p. 736. 
44 Sobre este problema cfr. VAN NOSTRAN, The reorganization of Spain by Augustus, 1916, passim. 

HENDERSON, Iulius Caesar and Latium in Spain, JRS, 32, 1942, p. 3 y ss. J. M. BLÁZQUEZ, Estado de la 
romanización de Hispania bajo César y Augusto, Emerita, 30, 1962, p. 71 y ss. 

45 Divisiones administrativas, p. 378 y ss. 
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sus habitantes para resistir más tiempo (Exup. 8; Flor. 2, 10, 9; Oros. 5, 23, 14; Sal. 
Hist. 3, 87; Val. Max. 7, 6; Iuu. Sat. 15, 93-106) 46. 

Ya anteriormente habitantes de ciudades vasconas sirvieron en el ejército romano, 
así en la Turma Salluitana se mencionan nueve personas de la ciudad vascona de Segia, 
que obtuvieron de Pompeyo Strabo, padre de Pompeyo Magno, la ciuitas romana en el 
año 90 a.C. después de la toma de Ausculum en el Piceno, durante la guerra mársica. Sus 
nombres están escritos en una placa de bronce, hallada en Roma, que constituye el docu-
mento más importante de los encontrados hasta el presente, de la onomástica ibérica 47. 
[-195→196-] 

Es también el testimonio más antiguo de la clientela pompeyana en Hspania y ex-
plicaría, según E. Pais 48, el posterior vigor del partido pompeyano en la Península 49. La 
concesión de Pompeyo Strabo responde a la tendencia de estos años de incorporar al 
conjunto ciudadano grandes masas de aliados, punto fundamental del programa político 
del tribuno Druso. Estas gentes proceden precisamente de la zona donde los filólogos 50 
señalan una primitiva emigración de pueblos suritálicos (Campania, Apulia y Brutium, 
es decir, samnios, sabinos y oscos), venida en el primer momento de la conquista ro-
mana, poco más o menos contemporánea de la concesión de la ciudadanía romana a los 
jinetes de la Turma Salluitana. Producto de la política seguida por Sila a partir del año 
88 a.C., llegarían entonces de Italia gentes oscas y lucanas atraídas por los antiguos co-
lonos osco-sabinos, que se mezclaron con los vascones de Jaca, ya bastante romaniza-
dos 51. Todo esto no hace sino confirmar la tesis que ya hace años presentó J. Caro Ba-
roja 52 siguiendo a R. Menéndez Pidal, apoyado en un examen minucioso de la toponi-
mia vasca, que los orígenes de la romanización en el territorio vascón datan de muy al 
principio de la conquista romana y fue profunda, por lo menos en las zonas más llanas. 
Gente de la zona vasca y vecinos siguieron sirviendo en el ejército romano de final de la 
República, así Casio Longino (BC, 51) tenía una guardia de berones; de várdulos proba-
blemente Mario (Plut. Marc. 43. FHA, IV, 145) y de [-196→197-] calagurritanos Augusto 

                                                 
46 J. M. BLÁZQUEZ, Sacrificios humanos y representaciones de cabezas en la Península Ibérica, Latomus 

27, 1958, p. 32 y s. 
47 M. GÓMEZ MORENO, Sobre los iberos y su lengua, EMP, 3, 1925, p. 487 y ss. Idem, Misceláneas, I. 

Madrid, 1949, p. 273 y ss. A. TOVAR, Léxico de las inscripciones ibéricas, EMP, 2, 1951, p. 286; M. 
PALOMAR LAPESA, Antroponimia no indoeuropea, ELH, 1, p. 368. FHA, IV, p. 154 y ss. CIL, 12, p. 
709. DESSAU, ILS 8.888. 

48 Il decreto di Gneo Pompeoo Strabo sulla cittadinanza romana dei cavalieri Spani, Rev. St. Dir. Rom. 1, 
1918, p. 169 y ss. Excelente foto en P. BOSCH-GIMPERA – P. AGUADO BLEYE, Hist. Esp., 2, p. 195 y ss. 

49 J. M. BLÁZQUEZ, El legado indoeuropeo en la Hispania Romana, I Symposium de la Península Ibérica. 
50 R. MENÉNDEZ PIDAL, Colonización suritálica de España, según testimonios toponímicos e 

inscripcionales, ELH, 1, p. LIX y s. M. DÍAZ Y DÍAZ, Dialectalismos, ELH, p. 145 y ss. H. BERTOLDI, 
Colonizazioni nell'antico Mediterraneo occidentale. Nápoles, 1950, p. 200; K. BALDINGER, Die 
Herausbildung der Sprachräume auf der Pyrenaenhalbinsel. Berlín, 1948, p. 43 y ss. IDEM, Episodi 
diálectali nella Storia del latino della Campania e dell'Iberia, BMP, 3, 1952, p. 33 y ss. 

51 J. M. BLÁZQUEZ, Estado de la romanización de Hispania bajo César y Augusto, p. 98 y s. IDEM, Causas 
de la romanización de Hispania, Hispania 24, 1963., passim, véase aquí la importancia excepcional que 
Sertorio tuvo para la romanización. A. GARCÍA Y BELLIDO, Los auxiliares hispanos en los ejércitos ro-
manos de ocupación (200 al 30 antes de J.C.), Emerita 31, 1963, p. 218. Como crítica a la tesis de los 
filólogos cfr. DÁMASO ALONSO, La fragmentación fonética peninsular, ELH, 1962, passim. 

52 Materiales, p. 33 y ss. 
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(Suet. Aug. 49), que quizás influyera esta última en los orígenes del culto al emperador, 
como quiere D'Ors 53. 

Llama la atención que en la guerra civil entre César y Pompeyo o sus hijos no 
mencionan las fuentes nunca a los vascones entre los partidarios de este último, entre 
los que contaría con buenas clientelas y fieles servidores, como entre los restantes pue-
blos de la Península (lusitanos, celtíberos principalmente, cántabros, iberos, esclavos, 
astures, vetones, lacetanos y todos los bárbaros que viven hasta el Océano), que data-
ban de tiempos de la guerra sertoriana (BC, 1, 61. 3. Dio Cas. 45, 10, 1) y que favorecie-
ron su causa (BC, 1, 38; App. BC, 2, 87; Luc. Phar. 4, 8-10), lo que explicaría que 
Afranio y Peteyo quisieran in Celtiberiam bellum transferre (BC, 1, 61 2), que Sexto 
Pompeyo se escondiese en Celtiberia (Flor. 2, 13, 87) y en Lacetania (Dio Cas. 45, 10, 
1) 54. En cambio posteriormente, en tiempos de la insurrección gala del año 70, figuran 
cohortes vasconas reclutadas por Galba en el 68 y que salvaron al legado romano Vo-
cula, que acampaba en Asciburgio, cerca de Nevesio en el bajo Rin, del ataque de galos 
y germanos (Tac. Hist. 4, 33, 3). Hubo dos cohortes Vasconum, de la que se conoce la 
segunda por las inscripciones (RE, IV, 1, 349. CIL XVI, 51, año 105 (Sydenham): ala II 
Vasconum c(iuium) R(omanorum). Los vascos, al igual que los astures 55, los várdulos, 
que sirvieron en Britannia (Ifida Vardullorum milliaria, cfr. CIL XVI, 51, año 105, Sy-
denham; 70, año 124, Stamnigton; 82, año 135, Shrewsbary; 93, año 145, Chester; 130, 
años 139/190?, Union Grounds), Bélgica (CIL XVI, 43, año 98, Flemalle) y en Panonia 
Superior (CIL XVI, 69, año 122, O-Sózny), los cántabros (Str. 3, 3, 8), los galaicos (CIL 
II, 5 613, cohors Bracaraugustanorum; 2.553, 2.555 y 2.556 Gallaecorum; 2.913 
Gallaecorum equitata ciuium romanorum y los vetones (Str. 3, 4, 16), sirvieron en los 
ejércitos romanos. Una inscripción de Alcalá del Río (CIL II, 1.086) menciona a un mi-
litar que fue prefecto de la segunda cohorte de caballería vascona y prefecto de un ala 
astur en Britannia. 
[-197→198-] 

No hay que olvidar que un factor importante de la romanización fueron las tropas 
hispanas al servicio de Roma 56, al igual que las tropas acampadas en territorio vascón, 
principalmente durante la guerra sertoriana. Esta romanización temprana de los vascones, 
que data por lo menos de la primera mitad del siglo II a.C. obedece seguramente a la ne-
cesidad en que se encontraban, ante la presión celtíbera sobre el valle del Ebro, de buscar 
un apoyo fuerte en Roma, como medio de defensa. Concretamente algunos pueblos veci-
nos, como los berones y autrigones, habían solicitado el auxilio de Pompeyo, e incitado a 
los arévacos a aliarse con ellos durante la guerra sertoriana contra Sertorio que sitiaba 
                                                 
53 Sobre los orígenes del culto al emperador en la España romana, Emerita 10, 1942, p. 226. F. 

RODRÍGUEZ ADRADOS, La «Fides» ibérica, Emerita 24, 1946, p. 195. 
54 Sobre las clientelas pompeyana en Hispania cfr. J. M. BLÁZQUEZ, El legado indoeuropeo en la Hispa-

nia romana, p. 328 y s. F. RODRÍGUEZ ADRADOS, La «Fides» ibérica, p. 183 y ss. 
55 A. BALIL, «Alae» y «Cohortes» astures en el ejército romano, Homenaje al Conde de la Vega del Sella. 

Oviedo, 1956, p. 299 y ss. En general A. GARCÍA Y BELLIDO, Alas y cohortes españolas en el ejército 
auxiliar romano de época imperial, Rev. Hist. Mil. 1, 1957, p. 23 y ss. 

56 J. M. BLÁZQUEZ, Causas de la romanización de Hispania, passim. A. BALIL, Un factor difusor de la 
romanización; las tropas hispanas al servicio de Roma (siglos III-I de J.C.), Emerita 24, 1956, p. 108 y 
ss. A. GARCÍA Y BELLIDO, Los auxiliares hispanos en los ejércitos romanos de ocupación (200 al 30 
antes de J.C.), p. 213 y ss. Los vascones estuvieron rodeados de un cerco de colonias romanas, lo que 
contribuiría a romanizarlos, como Flauiobriga al NO., Graccurris, que en realidad nunca recibió el tí-
tulo de colonia y mas abajo Caesaraugusta y Celsa. Cfr. A. GARCÍA Y BELLIDO, Las colonias romanas 
de Hispania, pp. 448 y s., 472 y ss., 484 y s. y 505 y ss. 
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Contrebia en el año 76. La situación de los celtíberos con respecto a los vascones del va-
lle del Ebro debía ser semejante a la de cántabros, en el año 19 a.C., que molestaban con-
tinuamente con sus razzias a los vacceos, turmódigos y autrigones (Flor. 2, 33; Oros. 6, 
21). La expansión celtíbera sobre el valle del Ebro ha sido estudiada por Ramos Loscerta-
les 57 y por nosotros 58, por lo que se prescinde de volver nuevamente sobre el tema; baste 
recordar que fue muy importante para la romanización de los vascos de las zonas llanas, 
pues les obligó a acudir a Roma; ya desde comienzos del siglo II a.C. está documentada, 
como se deduce del mencionado texto de Livio (39, 21) referente al año 188-187 y de la 
presencia en su territorio de uno de los asentamientos romanos más antiguos de Hispania. 
Los romanos protegerían a los vascones contra los celtíberos, al igual que a vacceos, tur-
módigos y autrigones contra los cántabros, o en el año 151 a.C. a los carpetanos, súbditos 
de Roma, contra los habitantes de Coca (App. Ib. 50-52). 
[-198→199-] 

Vías 

Ya se ha aludido a la principal vía que atravesaba Vasconia: la de Tarraco-Oiasso. 
De las tres vías de penetración a través de los Pirineos hacia Hispania, por las que de-
bieron introducirse las invasiones protohistóricas 59 y las históricas, como la de Cim-
brios (Liv. Per. 67; Obseq. al año 104; Plut. Mar. 14; Sen. Ad Helu. consol. 7, 2; Hier. 
Epist. 123, 16), y la narrada por César (BC, 1, 51), acaecida en el año 49 durante la 
campaña de Ilerda, esta última pacífica, compuesta de hijos de ciudadanos romanos, de 
senadores y caballeros, custodiados por flecheros rutenos y jinetes galos 60, e incluso al 
revés, como la marcha de Aníbal a Italia con su ejército 61, la oriental que pasaba por el 
Col Perthus (Itin. Ant. 367 y 390), donde se encontraban probablemente los Trofeos 
Pompeyanos (Str. 3, 4, 1; 4, 7; 4, 9; 4, 1, 3; Dio Cas. 41, 20; Exup. 8; Plin. NH, 3, 18; 7, 
96; Sal. Hist. 3, 89) 62, la central por el Col Somport (Itin. Ant. 452), la más occidental 
pasaba por Roncesvalles (Itin. Ant. 455), que fue probablemente la vía de penetración de 
los suevos, vándalos y alanos, cuando en el año 404 fueron contenidos en el Pirineo en 
su intento de introducirse en Hispania por las huestes de dos patricios hispánicos y her-
manos, Dídimo y Veraniano, sobrinos de Teodosio el Grande, muertos después por or-
den de Constantino el Usurpador (Isid. Wand. Hist. 1, Aera CDXLIV) 63. 

                                                 
57 El primer ataque de Roma contra Celtiberia, Salamanca, 1941. El mismo hecho se observa en el NE. 

de Hispania. Cfr. P. RODRÍGUEZ ADRADOS, Las rivalidades de las tribus del nordeste español y la con-
quista romana, EMP, 1, 1959, p. 563 y ss. 

58 J. M. BLÁZQUEZ, La expansión celtibera en Bética, Carpetania, Levante y sus causas, Celticum 3, 
1961, p. 409 y ss. 

59 J. MALUQUER DE MOTES, Los Pirineos y las invasiones indoeuropeas, p. 697 y ss. 
60 A. GARCÍA Y BELLIDO, La Península Ibérica, p. 60 y s. 
61 J. VALLEJO, Tito Livio. Libro XXI. Madrid, 1946, p. LXIII y ss. A. DEL CASTILLO, La Costa Brava en la 

antigüedad, en particular la zona entre Blanes y San Feliu de Guixols. La villa romana de Tossa, Ampu-
rias 1, 1939, p. 186 y ss. 

62 Estos trofeos se representan probablemente sobre una moneda. Cfr. A. BELTRÁN, Monedas de persona-
jes pompeyanos en relación con Cartagena, CAN, I, 1950, p. 256. 

63 J. CARO BAROJA, Materiales, p. 146 y s. 
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Otras fuentes literarias sobre los vascones: augures 

Una referencia a los vascones 64 se lee en la vida de Alejandro Severo de la Histo-
ria Augusta, que hoy se fecha a finales del siglo IV; [-199→200-] dice así Script. Hist. 
Aug. Vita Alex. Seu. 27, 6; Haruspicinae quoque peritissimus quit, omeoscopos magnus, 
ut et uascones Hispanorum et Pannoniorum augures uicerit. Esta fama de agoreros la 
conservaron los vascones aún durante la Edad Media. J. Caro Baroja 65 ha reunido algu-
nos documentos que lo prueban ampliamente. Grosse 66 no interpreta bien este pasaje al 
escribir; "sin duda, no se trataba de una organización de origen propio, sino que este 
sacerdocio era imitación del romano". La fuente no permite esta hipótesis. Augures hay 
en todos los pueblos, sin ser ello necesariamente influencia romana. 

Menciones de los vascones en el Bajo Imperio 

En el Peristephanon de Prudencio se menciona varias veces la ciudad de Calaho-
rra con ocasión de celebrar a Emeterio y Celedonio, soldados de la legio VII, martiriza-
dos durante la persecución de Diocleciano en esta ciudad: Martyrum cum membra 
nostro consecrauit oppido I, 116. Nostra gestabit Calagurris ambos 4, 31. A ellos se 
dedica un himno en el Peristephanon; en los versos 94/98 hay una curiosa alusión a los 
sacrificios que en su época hacían los vascones; Jamne credis, bruta quondam 
Vasconum gentilitas / quam sacrum crudelis error immolarit sanginem? / Credis in 
Deum relatos hostiarum spiritus? / Cerne, quam palam feroces hic domantur daemones, 
/ qui lupino rapta ritu deuorant praecordia 67. 
[-200→201-] 

En el lugar donde sufrieron el martirio se erigió un baptisterio, Perist. VIII de 
loco, in quo martyres passi sunt, nunc baptisterium est Calagurri. Contemporáneo de 
Prudencio se conoce un obispo de Calahorra llamado Valeriano, a quien el poeta dedica 

                                                 
64 Sobre la economía del territorio vascón las fuentes literarias no ofrecen datos concretos, sí sobre el 

Pirineo, por lo que prescindimos de ellas. Cfr. J. M. BLÁZQUEZ, Los pueblos prerromanos del área no 
ibérica, hasta la época de Augusto, I Symposium de economía de la Híspanla Antigua. En prensa. J. 
CARO BAROJA, Regímenes sociales y económicos de la España prerromana, Rev. Intern. Sociología I, 
1943, p. 166 y ss. IDEM, Los pueblos del N. de la Península Ibérica, p. 43 y ss., 111 y ss. IDEM, Los 
pueblos de España, p. 210 y ss. Para el Bajo Imperio, cfr. J. M. BLÁZQUEZ, Estructura económica y so-
cial de Hispania durante la Anarquía Militar y el Bajo Imperio. Madrid, 1964, p. 88 y ss. 

65 Los pueblos del Norte de la Península Ibérica, p. 105 y s. J. M. BLÁZQUEZ, Religiones primitivas de 
Hispania, p. 34 y s. 

66 FHA, VIII, 45. 
67 Sabido es que la introducción del cristianismo en Vasconia y Cantabria es tardía. Cfr. Z. VILLADA, 

Organización y fisonomía de la Iglesia española desde la caída del Imperio visigodo, en 711, hasta la 
toma de Toledo, en 1085. Madrid, 1935, p. 18. J. M. LACARRA, Vasconia Medieval. Historia y Filolo-
gía, p. 51 y ss. J. CARO BAROJA, Los pueblos del Norte de la Península Ibérica, p. 106 y ss. M. VIGIL, 
Romanización y permanencia de estructuras sociales indígenas en la España Septentrional, BRAH 152, 
1963, p. 225 y ss. M. VIGIL y A. BARBERO, Sobre los orígenes sociales de la Reconquista: cántabros y 
vascones desde finales del Imperio Romano hasta la invasión musulmana, p. 171 y ss. Recientemente 
A. D'ORS (La Era Hispánica. Pamplona, 1962) ha revivido la tesis de que la Era Hispaniae es una era 
criptocristiana; nosotros en este punto no seguimos, como lo hemos hecho repetidas veces, la tesis de 
nuestro excelente amigo. Cfr. J. M. BLÁZQUEZ, Estructura económica y social de Hispania, notas 490 y 
495 con toda la diferente bibliografía. Tampoco aparecen pruebas arqueológicas del cristianismo en las 
villas de Vasconia a diferencia de en otras regiones. Cfr. J. M. BLÁZQUEZ, Estructura económica y so-
cial de Hispania, passim. 
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el himno al mártir San Hipólito. En otro himno del Perist. II, 557-58, se menciona al río 
Ebro que pasa por territorio de vascones. 

En la correspondencia entre S. Paulino y Ausonio se menciona varias veces a los 
vascones; ya recogimos las citas alusivas al Vasconiae saltus. El texto más significativo 
en que pinta el santo a los vascones, como salvajes y ladrones, es el siguiente (Ep. 10, 
202, 220): 

...quod tu mihi uastos / Vasconiae saltus et ninguida Pyrenaei / Obicis hospitia, in 
primo quasi limine fixus / Hispanae regionis agam nec sit locus usquam / Rure uel urbe 
mihi, summum qua diues in orbem / Usque patet mersos spectans Hispania soles; / Sed 
fuerit fortuna iugis habitasse latronum: / Num lare barbarico rigui mutatus in ipsos, / Inter 
quos habui, soda feritate colonos? / Non recipit mens pura malum neque leuibus haerent / 
Inspersae fibris maculae: si Vascone saltu / Quisquis agit purus sceleris uitam, integer 
aeque / Nulla ab inhumano morum contagia ducit / Hospite. Sed mihi cur sit ab illo nomine 
crimen, / Qui diuersa colo, ut colui, loca iuncta superbis / Urbibus et laetis hominum cele-
berrima cultis? / Ac si Vasconicis: mihi vita fuisset in oris / Cur non more meo potius for-
mata ferinos / Poneret, in nostros migrans, gens barbara ritus? 

Alude el santo, sin duda a los vascones septentrionales, los menos romanizados, y 
los versos prueban que el endémico bandolerismo hispánico (Serv. Gram. Georg. 3, 
408; Str. 3, 4, 5; 4, 15), al que habían sido tan inclinados algunas tribus del norte (Str. 3, 
3, 5; 3, 8) retoñaba pujante al aflojarse la presión de Roma en el Bajo Imperio, ori-
ginado por razones económicas 68. Esta situación económica y social de los vascones es 
[-201→202-] lo que explica los movimientos bagáudicos de Vasconia, tema bien estudia-
do por M. Vigil - A. Barbero. La situación de los vascones septentrionales no debía ser 
muy diferente de la que describe S. Paulino (Poem. 10, 245-246) de los Bigerri residen-
tes en las orillas del Adaur: Nigrantesme casas et texta mapalia culmo, dignaque pellitis 
habitas deserta Bigerris? La población debía ser escasa en número, y las condiciones de 
vida duras. 

Unas fuentes del Bajo Imperio (el Liber generationis. ed. Riere 169, 1) cita a los 
vascones al lado de los Autrigones: Lysitani, Baetici, Autricones, Vascones, Gallicii qui 
et Astures, al igual que los Gramnatici Latini VI, 221, 2 (Victorin. de metr.) Vasconas 
et accusatiuo Vascones. 

 
[-202→203-]  
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